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Perspectiva 
esgtuñohM, 
de doce hombres 
con prudemna 

En la presentación, en 
Barcelona, del libro Espa-
ña: perspectiva 1972, Igna-
cio Camuñas dijo que el li-
bro había sido escrito por 
doce moderados. Uno de los 
doce autores, Jordi Solé 
Tura, dijo en su' turtS^fue 
eh de moderado, nada. Hay 
que admitir que el califica-
tivo era demasiado deter-
minante en la circunstancia 
nacional en que fue pronun-
ciado. Acababa de aparecer 
en el mercado político el 
centrismo, y una de las con-
notaciones del centrismo 
era la «moderación». Por 
otra parte, a lo largo del li-
bro que nos ocupa, y en es-
pecial en los estudios de Ji-
ménez Blanco v_Solé Tiya, 
hay un serio, priSundo 'ájus-
te de cuentas a la ideología 
«moderada», entendida tal 
como se entiende en Espa-¡ 
ña. Aquí ser «moderado» yj 
«centrista» se ha convertido! 
en el único extremo lega^ 
posible antes de caer en eli 
vacío de la clandestinidad.! 

Vayamos por partes. Doce 
excelentes profesionídes de 
la cultura (un obispo tam-
bién es en cierto sentido un 
profesional de la cultura) se 
revelan como maestros en 
el arte de combinar la ho-
nestidad intelectual con el 
instinto de supervivencia. Y 
a pesar de las servidumbres 
que se derivan de esta com-
binación, que tan bien com-
prendemos los profesionales 
del publicismo, me atreve-
ría a afirmar que el libro 
que me ocupa es un docu-
mento de primera categoría 
para fijar y analizar el mo-
mento presente de la vida 
española. Ante todo está a 
un nivel cultural óptimo (ex-
celentes raíces bibliográfi-
cas) y tiene ese aderezo im-
prescindible en todo guiso 
a base de productos conge-
lados de la eficacísima Red 

del Frío Nacional. Hay una 
cierta guasa como desahogo 
intelectual omnipresente en 
todos los estudios. O la hay 
o la pone el lector, porque 
entre el nivel a veces cien-
tífico de lo que lee y la co-
media de enredo y equívoco 
de lo que se ve, hay tanto 
desfase, que la guasa se hace 
inevitable. 

Ignacio Camuñas nos in-
troduce en el libro con un 
artículo optimista basado en 
los signos de los tiempos. 
Camuñas sostiene la tesis 
de que los Estados Unidos 
se han dado cuenta, al fin, 
de que los tiempos están 
cambiando, y esta concien-
ciación puede ayudar a que 
los tiempos cambien mucho 
más. No es función de un 
crítico discrepar de las tesis 
del criticado, sino suminis-
trar al lector noticia de las 
mismas y elementos para 
que las apruebe o las re-
chace. Camuñas pasa a con-
tinuación a territorio nacio-
nal. Denuncia que la táctica 
del «stop and go» se ha re-
ducido a im simple «stop» 
en la evolución política es-
pañola, pide que España se 
meta en el concierto de las 
naciones democráticas y fi-
nalmente hace profesión de 
moderantismo como ima sa-
lida posible al «impasse» 
hispánico, al «stop» perpe-
tuó. Camuñas lanza hipóte-
sis para 1972: que en España 
se mantenga el «statu quo» 
(congelación, estancamien-
to, etcétera, etcétera), que 
se forme un nuevo gobier-
no proeuropeo, que haya 
una sucesión sin traumas. 
J u e g o con la ventaja de 
analizar el libro a tres me-
ses vista del fin de año. Ven-
taja que comparto con el 
lector. 

Dionisio Ridruejo escribe 
a continuación sobre la po-
lítica española en 1972. Dice 
que 1971 ha sido el año de 
cierre para el llamado pro-
ceso institucional (ahora sa-
bemos que la puerta quedó 
algo entreabierta, porque en 
julio se «institucionalizó» al 
vicepresidente del Gobier-
no). Testimonia después so-
bre el endurecimiento polí-
tico en 1971, sobre el cam-
bio de fisonomía del Régi-
men para adecuarse con la 
Europa neocapitalista, y va 
pasando revista al tema de 
la democracia orgánica, la 
cuestión sucesoria, la opo-
sición. Ridruejo pide que la 
o p o s i c i ó n se coordine 
«...en una disciplina y un 
proyecto serios que les hi-
ciese a p a r e c e r más bien 
como alternativa y como sis-
tema de cuadros para el re-

clutamiento de la base de 
una situación futura que 
como guerrilla hostigadora, 
que, si a veces gasta, con 
frecuencia galvaniza lo que 
ataca». Ridruejo concluye 
diciendo que las perspecti-
vas no son prometedoras en 
lo que se refiere a la evo-
lución política del sistema, 
pero sí en el espíritu domi-
nante en la mayor parte de 
fuerzas políticas, i n c l u s o 
de alguna metida dentro 
del sistema. Por ejemplo, 
dice: «Incluso el Opus Dei 
y el partido comunista par-
ticipan hoy de esa modera-
ción en cuanto no creen en 
la posibilidad de alterar la 
ley de marcha homogénea 

sus consecuencias como fac-
tores que peculiarizaron la 
lógica de una evolución es-
pañola en relación con la ló-
gica de la evolución interna-
cional. «El cambio— dice el 
profesor Aguilar Navarro— 
es inevitable, y lo que se 
está haciendo es convertirlo 
en angustioso, problemático, 
difícil». Dice que la relativa 
cercanía entre las formas 
político -económico-sociales 
de España y Latinoamérica 
y el Tercer Mundo puede 
determinar que en un futu-
ro los, cambios operados en 
estas realidades rep^-cutan 
en la española. Reivindica 
el papel de las masas en po-
lítica y pasa revista a distin-
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de los conjuntos políticos 
—o espacios— definidos en 
la tensión mundial». En re-
sumen, del «equilibrio del 
terror» al «equilibrio mo-
derado». 

Mariano Aguilar Navarro 
analiza a continuación la si-
tuación española en el con-
texto de lo que llama «crisis 
de la sociedad internacio-
nal». Parte de la idea inicial 
de interrelación de las situa-
ciones de las naciones, de 
su participación en climas 
de tiempo y zona. Se refiere 
después a la guerra civil y 

tos problemas de las rela-
ciones exteriores de España, 
al papel de las fuerzas ar-
madas que ya no puede con-
cebirse en función «... de la 
guerra ni de la defensa a ul-
tranza del inmovilismo», la 
situación de España en re-
lación con la crisis del cris-
tianismo y del socialismo... 
En resumen, Aguilar Nava-
rro da por su cuenta y ries-
go una perspectiva total de 
España y el mundo en 1972, 
con pasión por el cambio y 
confianza en el futuro. 

José Jané Solá suministra 

seguidamente un análisis 
diagnóstico de la economía 
española. Ya empieza dicien-
do que «... hay que dirigir 
los pasos político-económi-
cos hacia nuevos caminos». 
Todo el artículo del prolfe-
sor barcelonés se aplica a la 
demostración de las rigide-
ces estructurales de la eco-
nomía española, al desfase 
entre lo que idealmente se 
persigue y los instrumentos 
políticos y económicos que 
hay para conseguirlo. Critica 
algunas percepciones utili-
zadas por los «tecnócratas» 
para promulgar sus Planes 
de Desarrollo, y en una ad-
vertencia final demuestra 
un moderantismo ejemplar: 
«No pretendo estar, ni mu-
cho menos, en posesión de 
la verdad» y, además, «el 
planteamiento por mí apun-
tado no es el único posible. 
Porque, en definitiva, hay 
más de un camino». ¿Qué 
camino es el de Jané Solá?: 
eliminación de los residuos 
autárquicos; potenciación 
de la política de defensa de 
la competencia; organiza-
ción eficaz de la Seguridad 
Social y la educación; políti-
ca agraria basada en inver-
siones prioritarias en vivien-
das; equipamiento social y 
servicios colectivos; política 
laboral que traiga la flexibi-
lización de las plantillas; ar-
ticulación de mecanismos de 
defensa que hagan falta, y 
realismo en las jubilaciones. 

Del detallismo neocapita-
lista de Jané Solá pasamos 
a una meditación urgente 
sobre la Iglesia en España. 
Meditación a cargo de mon-
señor Palenzuela, obispo de 
Segovia. Monseñor insiste 
en los análisis del clero 
aperturista español, domi-
nantes en la Asamblea Con-
junta de obispos y sacerdo-
tes de 1971. Salvando el 
trascendentalismo irrevoca-
ble de toda religión, monse-
ñor aboga por una raciona-
lización de la inmanente re-
lación entre la Iglesia espa-
ñola y las verdades políticas 
establecidas. A la crisis de la 
Iglesia en todo el mundo, 
en España se uniría la difi-
cultad derivada de la identi-
ficación entre «pueblo de 
Dios» y «pueblo del César». 

José Jiménez Blanco se 
enfrenta después al tema del 
desarrollo económico y la 
democracia política. Un ar-
tículo interesante, en el que 
se retrata la tecnocracia y 
se intenta encontrarle una 
ideología, la ideología de 
que las ideologías están en 
pleno crepúsculo. Jiménez 
Blanco dice: «... los tecnó-
cratas cumplen una función 
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de importancia estratégica 
en la disolución de los regí-
menes totalitarios y autori-
tarios, a saber "enfrían", 
por así decirlo, las ideolo-
gías oficiales». Pero, ima vez 
desencadenado ese proceso 
«... no hay quien lo pare». 
Los tecnócratas configuran 
una n u e v a clase política 
«moderada» que carece de 
organizaciones de masas , 
«... de ahí su fatal acaba-
miento en las redes de re-
gímenes autoritarios y de 
ahí también la tendencia a 
considerarlos como miem-
bros de poderosas organiza-
ciones secretas —^masonería, 
mafias de cualquier color o 
blancas—». Los tecnócratas 
tienen m i e d o al cambio, 
sienten el «"shock" del fu-
turo», pero Jiménez Blanco 
hace todo lo posible por 
tranquilizàrles. Marx dijo 
que «el capitalismo es un in-
menso arsenal de mercan-
cías», y Jiménez Blanco aña-
de que en ese arsenal cabe 
incluso el «Cambio», con ma-
yúscula. «Lo nuevo es preci-
samente que el cambio se ha 
convertido en mercancía». 
Jiménez Blanco nos habla 
de las fuentes teóricas de 
los tecnócratas Manheim, 
Rostow, Lipset. Dice que el 
análisis de Rostow de que 
el desarrollo económico per-
mite el político se ha basa-
do en el examen de la His-
toria anglosajona, y que los 
tecnócratas españoles lo han 
incorporado a su análisis del 
presente y el futuro espa-
ñol. «La cultura de cada na-
ción tiene que encontrar su 
propia vía hacia la democra-
cia política». 

Después de que Jiménez 
Blanco haya agitado el árbol 
de la tecnocracia. Solé Tura 
precisa la tipología ¿té Tos 
frutos y, como hay muchos, 
hace distintos tipras de mer-
melada. Tras una introduc-
ción profesoral sobre buro-
cracia, tecnocracia y la po-
sibilidad de que exista una 
c l a s e social tecnocràtica 
(posibilidad q u e niega), 
SpléTura intenta demostrar 
que nay prácticamente uni-
dad de intereses y posicio-
nes entre los tecnócratas es-
pañoles en el poder y los 
«centristas» y «moderados». 
Pasa revista a los escritos 
de López Rodó, Areilza, Cal-
vo Serer, Fraga Iribame y 
demuestra que coinciden en 
una ideología fundamental 
ligada a la supervivencia del 
capitalismo y el orden bur-
gués. Incluso coinciden en 
la necesidad de un Estado 
fuerte, eficaz y estable y en 
la sucesión «no traumática» 
de la Monarquía. Lo que se 

debate son «... unos crite-
rios diferentes en cuanto a 
la forma de resolver la crisis 
de representatividad políti-
ca de las clases dominantes 
(partidos políticos, alianzas 
de clase, control de las cla-
ses dominadas, etcétera)». 

Haro Tecglen se refiere 
después a im punto ya es-

ciedad española del desarro-
llo. Explica las distintas 
concepciones históricas de 
«participación obrera», des-
de las derivadas de la doc-
trina social de la Iglesia a 
las del neocapitalismo, pa-
sando por el fascismo. Cri-
tica las insuficiencias o fra-
casos objetivos de e s t a s 

bozado por Aguilar Navarro: 
la estrategia diplomática de 
López Bravo en las relacio-
nes c o n Latinoamérica. 
Además de retórica mater-
nalista, ¿puede aportar real-
mente algo España a Lati-
noamérica? Haro realiza un 
completísimo análisis del 
«status» del imperialismo 
en América latina a partir 
de la tesis de que el des-
arrollo de las grandes po-
tencias capitalistas se fun-
damenta en el subdesarrollo 
de las colonias económicas. 

Analiza las distintas vías 
que están variando sustan-
cialmente las relaciones im-
perialistas en América lati-
na, todas ellas basadas en 
una exaltación nacionalista 
que en su tiempo fue para-
fascista (Perón o Getulio 
Vargas), y que hoy va desde 
el «nasserismo» de los gene-
rales peruanos hasta el in-
tento socialdemocràtico de 
Chile o la experiencia comu-
nista de Castro. En esta si-
tuación España puede apor-
tar algo, porque no está en 
condiciones de satelitizar a 
nadie. «Está claro que, en el 
futuro, España tiene la posi-
bilidad de intervenir en em-
presas mixtas multinaciona-
les que han de crearse, pero 
siempre con im concepto 
nuevo; es decir, con una 
idea de que la empresa im-
plantada irá en beneficio de 
la zona, sin metrópoli a la 
que abastecer y nutrir». 

Antonio L. Marzal se en-
frenta al tema de la partici-
pación del trabajo en la so-

fórmulas y pasa después al 
caso español, inspirado en 
el modelo fascista de entre-
guerras. En la situación ac-
tual, el verticalismo sindical 
condiciona la aparición de 
un sindicalismo de clase 
subterránea y politiza cual-
quier intento de participa-
ción real. Se advierte un 
intento de pasar de un con-
cepto fascista de participa-
ción a un concepto neo-
capitalista, p e r o sin los 
instrumentos necesarios de-
rivados de un reajuste polí-
tico e institucional. 

José Juan Toharia habla 
de la nueva contestación, de 
la protesta obrera, estudian-
til y de la protesta profesio-
nal. Los profesionales han 
comenzado a protestar des-
de la seguridad de una rea-
lidad económica en creci-
miento, pero ya ahora, y 
mucho más en un futuro, 
protestaran desde la angus-
tia «demográfica». Ese cre-
cimiento ha producido una 
explosión cuantitativa de 
profesionales que la v i d a 
económica del país no está 
en condiciones de absorber, 
y las fórmulas políticas en 
vigor no ayudan precisamen-
te a encontrar soluciones 
integradoras. La mitifica-
ción del orden público ha 
conducido al hecho de que 
todo atente contra ese or 
den público. «El sistema 
—aduce sorprendentemente 
Toharia— es víctima del or-
den público». Añade: «A la 
larga nada resulta más no-
civo para el orden público 

que un régimen que base su 
legitimación exclusivamente 
en mantenerlo». 

Luis Carandell viene a 
continuación de todo este 
despliegue profesoral. Se li-
mita a r e c o r d a r que un 
«slogan» comercial de éxito 
en España en 1972 fue el de 
«El año de la gran limpie-
za». Recuerda que Televi-
sión Española, espejo del 
país, tiene unos encargados 
de programación a los que 
hay que «... apuntarles el 
indiscutible mérito que re-
presenta preparar tres es-
pacios informativos y un 
montón de programas todos 
los días sin decir absoluta-
mente nada de lo que ocurre 
en el país». También nos re-
cuerda que en un tiempo no 
muy lejano Massiel le dijo, 
por teléfono, a Fraga Iribar-
ne: «Señor ministro, esto es 
la repera». En su afán me-
morizador nos informa de 
que España no ha rendido 
ningún homenaje público a 
Picasso, pero sí a Blas Piñar. 
Y finalmente concluye el 
libro con la única conclusión 
posible para un libro titu-

a d o España: perspecti-
va 1972: «¿Consecuencias? 
¿Perspectivas? La solución, 
como suele decirse, en el 
próximo número». 

Mucho nos tememos que 
Ignacio Camuñas, «factó-
tum» de Editorial Guadiana, 
podrá publicar el próximo 
España: perfectiva 1973 
con el mismo epílogo de Ca-
randell. • M. VAZQUEZ 
MONTALBAN. 

«De las AmtMs 
a Montennolin» 
o líMS 
dificultades 
de una novela 

Gabriel G. Badell Lapetra, 
treinta y seis años, licencia-
do en Derecho y funciona-
rio, publicó «Las manos de 
mi padre», su primera nove-
la, en 1968. Está pendiente 
ahora de la aparición de «A 
cielo abierto» y preparando 
una cuarta obra, «Las cartas 
boca arriba». 

Pero las dificultades ha-
brían de surgir con su se-
gunda obra: «De las Armas 
a Montemolín». Finalista en 
el Premio Nadal 1971, edita-
da en octubre del mismo 
año y secuestrada el día 18 
de diciembre. Al secuestro 
había de seguir un auto de 
procesamiento, resuelto fa-
vorablemente h a c e poco 
tiempo, y que contenía acu-
saciones tan importantes 

como las que a continuación 
transcribo: 

«... y en cuyo texto el au-
tor, consciente y deliberada-
mente, desprestigia y ofen-
de no sólo a los sentimientos 
más elementales de la de-
cencia y recato con escenas 
de aberración sexuaty actos 
libidinosos, sino a la propia 
religión católica en lugares 
y Santos determinados y 
concretos; a la propia ciu-
dad de Zaragoza en su tota-
lidad y, finalmente, a la au-
toridad judicial». 

G. BADELL.—No recuer-
do con exactitud las fechas. 
Se produjeron al principio 
una serie de rumores, por 
los que se daba a entender 
que el libro iba a ser se-
cuestrado. Sin embargo, a 
nivel oficial no había nada, 
y es curioso que pareciera 
cómo el secuestro gubernati-
vo se basaba precisamente 
en esta serie de rumores. 
Después llegó el auto de pro-
cesamiento, y aquello me 
sumió en una conciencia de 
culpabilidad terrible. L a s 
acusaciones eran tantas y 
en tal cantidad que no sabía 
verdaderamente de dónde 
podían venir los tiros. Todo 
podía ser grave. Tampoco 
sabía de quién había partido 
la acusación, tenía tan poco 
fundamento jurídico que no 
era fácil atribuirla a un Mi-
nisterio fiscal. No p u e d e 
decirse, por otra parte, que 
todo haya terminado, por-

Garcfa BadeU. 

que me han dicho que puede 
haber un segundo proceso. 
Al parecer, alguien encuen-
tra que combinando los pri-
meros y segundos apellidos 
de los personajes de la no-
vela salen a la luz personas 
conocidas de Zaragoza. Yo 
utilicé unos apellidos que 
me parecieron propios de 
aquí, apellidos aragoneses, 
pero nunca pensé en referir-
me a alguien en concreto. 


